
La Epiíanía del Señor 
EVANGELIO *. Mt. 2, 1-12 

INTRODUCCIÓN. 
1. Sabios, astrólogos, venidos desde lejos, se postran ante un niño, porque éste 

es, sencillamente, enviado de Dios. «Si no os hiciereis como niños, no en­
traréis en el reino de los cielos». Adoración, ternura, olor a infancia, amor' 
de Dios. 

2. Un dios, hecho niño, «se manifiesta» a hombres extraños a Israel: La reden­
ción es para todos, es universal, y Jesús se manifiesta redentor de todos, desde 
su infancia más tierna. 

3. Veamos el sentido teológico de este delicado y sencillo pasaje evangélico. 

I.—'AMBIENTE EVANGÉLICO. 
1. ¿Quienes eran los magos? 

a) No eran propiamente reyes. 
b) Sino que constituían una casta sacerdotal en Babilonia, donde eran muy 

considerados: eran el más egregio senado y el más sabio concilio. 
c) Cultivaban la astrología, mediante la cual confiaban adivinar los destinos 

de los hombres. 
2. La estrella les conduce... 

a) Dios se sirvió de sus creencias supersticiosas para atraerles a Sí. 
b) Creían que todo gran personaje era anunciado en el cielo por una especial 

estrella y por eso buscaron a Jesús, Rey de Israel. 
3. Y sin embargo, no todos le buscan con el mismo espíritu. 

a) Los magos recurren a las autoridades religiosas para que les informen del 
lugar de nacimiento del Mesías. 

b) Y Herodes, temiendo por su trono, pone en juego su astucia para intentar 
matarle. 

II.—(SENTIDO1 TEOLÓGICO. 
1. Epifanía quiere decir «manifestación»: Dios se manifestó a los Magos: 

a) No le hubieran buscado si primero El no los solicitara con su estrella. 
b) En ellos se manifestó a todos los gentiles, los que no pertenecían al pueblo 

escogido, pero que constituían el «otro rebaño» que Cristo había de con­
ducir al único redil. 

2. Jesús se manifiesta a cuantos rectamente le buscan: 
a) Se manifestó a los sencillos pastores. 
b) Jesús se mostró a ios Magos, que con recto corazón vinieron a ofrecerle el 

homenaje de su ciencia rendida y de sus riquezas ofrendadas. 
c) Jesús no ha cesado en la historia de llamar a las almas rectas y humildes. 

3. Pero rechaza a los soberbios, como Herodes: 
a) A todos los que no le buscan con sincero corazón, sino como pantalla para 

su egoísmoi. 
b) A todos los que imponen condiciones (de orden intelectual, político o de 

otro cualquiera)' al reconocimiento de Cristo. 

CONCLUSIÓN. 
1. Démosle un sentido profundamente cristiano a esta fiesta de Reyes: 

a) Entre nosotros suele quedar todo en regalos y sorpresas. 
b) Tales obsequios, nacidos de la caridad y piedad familiares, son buenos. 
c> Pero debemos hacerlos en nombre de Jesús y en su obsequio: 

1.° Pensando que detrás de cada prójimo está Cristo. 
2.° Y de una manera especial, acordándonos de los pobres. 

2. Que el espíritu de Epifanía domine toda nuestra vida: 
a) No nos dejemos desorientar por los falsos brillos de las criaturas, sino 

sigamos la estrella divina de la gracia y de la fe. 
b) Ofrezcamos al Niño Jesús, a través de toda nuestra vida, el oro de nuestra 

caridad ferviente, el incienso de nuestro culto y oración sincera, y la mirra 
de nuestro desprendimiento y sacrificio. 
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